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El 70% de los accidentes de circulación tiene lugar
en zonas urbanas. La misma configuración de la ciu-
dad explica esta cifra. La circulación urbana concentra
dos importantísimos factores de riesgo: por un lado, la
trama de la ciudad obliga a circular entre cruces; por
otro, las calles son un ejemplo de mezcla y convivencia
entre diferentes tipos de tráfico, de vehículo y de pre-
sencias. Los expertos señalan que esta última condición
es especialmente peligrosa: poner lado a lado autobu-
ses, furgonetas, coches, motos, ciclomotores, bicicletas
y peatones es un gran riesgo. Pero es así como funcio-
nan las ciudades.

El dinamismo actual no sólo concentra más vehícu-
los —y más diferentes— sino que los hace circular a
mayor velocidad, si no efectiva, sí mental: los ciudada-
nos tenemos la sensación de que llegamos tarde a
todas partes. Esto no quiere decir que se vulneren sis-
temáticamente los límites de velocidad, sino que se
conduce con impaciencia. De manera que la ciudad
pone a prueba la seguridad vial por su estructura y por
su influencia sobre el “estado mental”. No hace falta
recordar que gran parte de la movilidad que genera la
ciudad es movilidad obligada, es decir, la que deriva
de la actividad profesional de las personas.

Así que hay que hacer todo lo posible para que
estas condiciones objetivas no se traduzcan en un
incremento constante de la pequeña y gran siniestrali-
dad. Es más: al hablar de accidentes, ninguna cifra es
buena, excepto el cero. Pero una siniestralidad cero es
casi una utopía. La movilidad segura implica minimizar
la incidencia de los accidentes, tanto en número como
en gravedad. En otras palabras, se trata de pacificar el
tráfico para que haya pocos incidentes y que estos sean
poco graves. Y pacificar significa reducir el número de
vehículos, favoreciendo el transporte público y el des-
plazamiento peatonal, y lograr que los vehículos que

circulan lo hagan de manera responsable y a la velo-
cidad adecuada.

Barcelona ha avanzado mucho en este sentido. El
compromiso de la ciudad con la movilidad segura y
sostenible es serio y activo. Además Barcelona cuenta
con el inestimable Pacto por la Movilidad, una plata-
forma de debate y de participación compuesta por
entidades, sectores y expertos en movilidad, en cuyo
marco se desarrollan y consensúan medidas para
lograr objetivos concretos, entre ellos la prevención de
accidentes. La ciudad ha sido elegida en diversas oca-
siones “campo de pruebas” para ensayos de movilidad
establecidos a nivel europeo. Así que podemos decir
que, en muchos aspectos, es una ciudad pionera.

Los controles de la velocidad y la alcoholemia, la
tecnología aplicada a la regulación del tráfico, las
áreas 30 implantadas progresivamente en los barrios
(espacios donde no se puede sobrepasar esta veloci-
dad), la visualización de los pasos de peatones, la edu-
cación vial en las escuelas, las campañas de sensibili-
zación... en fin, los instrumentos para mejorar la segu-
ridad vial son muchos y variados, y es la combinación
de todos ellos lo que permite obtener resultados positi-
vos. Recordemos que Barcelona está adherida al
Programa Europeo de Seguridad Vial, que propone la
reducción de víctimas en accidente urbano en un 50%
para el año 2010. Es nuestro reto.

¿Estamos en el buen camino? En 2006, los acci-
dentes se redujeron un 2,9%, descenso que recupera la
tendencia a la baja que se había registrado en años
anteriores, y que se interrumpió en 2005. Cabe subra-
yar que ha bajado un 3,5% el número de accidentes
con víctimas. Las cifras son importantes porque mien-
tras tanto se ha incrementado en un 23,7% el número
de usuarios de motocicletas, debido a la norma comu-
nitaria que permite la conducción a los titulares del
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permiso tipo B. Es sabido que la motocicleta protago-
niza buena parte de los accidentes, con una tendencia
al alza: las características del vehículo, sumada a su
fragilidad intrínseca, la hacen especialmente vulnera-
ble. Es un tema que requiere un profundo debate, al
cual se suma ahora la presencia cada vez mayor de la
bicicleta.

En este sentido, recientemente hemos aprobado
una modificación de la Ordenanza de Circulación, con
especial atención a la bicicleta, que es un vehículo que
en Barcelona ya ha adquirido su mayoría de edad. Las
administraciones tenemos una gran responsabilidad
en la prevención de accidentes, pero siempre contan-
do con la implicación de los conductores y usuarios de
la vía pública, ya que sin la participación activa de los
protagonistas reales de la movilidad poco se puede
lograr. La seguridad es una responsabilidad comparti-
da.

Compartida asimismo con otras ciudades. Desde
hace 14 años se celebra el Fòrum Barcelona de
Seguretat Viària, organizado por el Ayuntamiento, el

RACC y la PAT (la Asociación Española de Prevención
de Accidentes de Tráfico). Es un espacio de reflexión
sobre las experiencias comunes en este ámbito, en el
que participan ciudades como Madrid, Lérida, La
Coruña, Elche, San Cugat del Vallés o Zaragoza, etc.
En esta última edición, celebrada a finales de marzo,
se constató la necesidad de modificar la normativa
nacional para incorporar aspectos específicos relativos
a la movilidad en zonas urbanas. Entre ellos, la capa-
cidad de disponer de procedimientos ágiles y simplifi-
cados para una gestión de la movilidad urbana más
segura y sostenible.

Nuestro objetivo como Ayuntamiento es incremen-
tar la seguridad vial año tras año, a través de medidas
de prevención y de concienciación. En este campo,
nunca podremos decir que todo está ya inventado.
Precisamente es la imaginación, la innovación y los
avances tecnológicos lo que nos permite avanzar en
nuestro objetivo. Barcelona apuesta firmemente por
una movilidad segura, sostenible, equitativa y eficaz, y
cuenta para ello con la implicación de sus ciudadanos.




